
CAPíTULO 1 

<Logrará Chile ser 

un país desarrollado el 2010? 

Este libro fue tomando forma al ritmo de un país en movi- 
miento. Cuando comenzábamos a escribir las primeras re- 
flexiones que finalmente cristalizaron en estos escritos, se 
estaba completando un ciclo caracterizado por la consolida- 
ción de la democracia en Chile, por un alto crecimiento de 
su economía y por una significativa reducción de la pobreza. 

Durante el período en que escribía estas reflexiones, 
avanzaba a velocidad vertiginosa el proceso de globalización 

de la economía mundial y Chile no era ajeno a los esfuerzos 
por aprender a navegar adecuadamente en esa economía 
globalizada. El mercado global había permitido que casi un 

40% de la producción nacional se vendiera en más de 150 
países, y que las exportaciones chilenas crecieran a un ritmo 
sin precedentes. Pero la globalización también había 
detonado una crisis económica mundial, originada, inicial- 
mente, en la quiebra de unos bancos en Tailandia y otros 

países asiáticos. 
La crisis asiática, convertida en una prolongada recesión, 

sembraba dudas y confusión respecto del camino escogido 

para hacer crecer la economía chilena. La volatilidad de los 

flujos de capitales, que entraban y salían a velocidades no 
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regulables, terminaban dañando severamente la capacidad de 
producir y generar empleos en economías como la chilena. 

La crisis hizo evidente también que mientras mayor es la 
intensidad con que una economía se globaliza, más numero- 
sos son los grupos sociales o sectores de la población que se 
hacen vulnerables a los shocks externos. Las altas tasas de 
desempleo vigentes en Chile a partir de 1998 sirven para 
ilustrar el punto, como también el que entre los grupos 
severamente afectados se encuentren amplios segmentos de 

la llamada clase media. 
Estos han sido años en que los países que debían liderar 

el proceso de la globalización a nivel mundial se han reple- 
gado en sus propias fronteras. Ni Estados Unidos, ni Europa, 
ni Japón han logrado dar un nuevo impulso al proceso de 
liberalización de mercados, clave para el éxito de la 

globalización. 
El fracaso de Seattle, con el consecuente debilitamiento 

de la Organización Mundial del Comercio, fue sólo el inicio 
de una fase de agudos litigios comerciales entre los países 
desarrollados, resueltos por la vía de las sanciones unilatera- 
les, seguidas de las respectivas represalias recíprocas. 

Tampoco se ha hecho presente el liderazgo esperado, 
con el objeto de evitar nuevos episodios como el de la crisis 

asiática. La “nueva arquitectura financiera internacional”, 
proclamada a los cuatro vientos por los organismos 
multilaterales, no pasó de ser una buena frase. Ninguno de 
los países de mayor gravitacion ha generado el liderazgo 
necesario para aminorar los perniciosos efectos de la altísima 
volatilidad que caracteriza a los mercados financieros inter- 

nacionales. 
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La parálisis intmna: miedos e insqptidades 

A nivel de país, el ciclo de rápido crecimiento económico, 

seguido de un fuerte y abrupto freno, ha generado perple- 

jidad, frustración y, a menudo, una cierta parálisis en actores 

claves del desarrollo chileno de la última dkada. 

Entre las primeras víctimas de la confusión parecen estar 

los partidos políticos. Frente a la velocidad del cambio en el 

mundo, y a la forma como la gente común reacciona y se 

adapta a la globalización, los partidos parecen a menudo 

fuera de sintonía. Sus dirigentes se enfrascan en nuevas 

rondas de disputas por el poder en los aparatos partidarios. 

Y frente a los temas de la transformación de nuestras socie- 

dades inducida por la globalización, reaccionan como los 

viejos generales que dan las batallas recurriendo a las tácticas 

de la última guerra. El discurso es nostálgico y más bien 

conservador. Nostálgico del Estdtio o del orden autoritario. 

Temerosos ante cambios que no controlan. 

Los empresarios, sujetos centrales en la globalización, 

también desnudan sus inseguridades frente a lo que se in- 
sinúa como un punto de inflexión en el ciclo de expansión 

ininterrumpida de oportunidades de inversión de los últi- 

mos quince años. Algunos trasladan la responsabilidad a los 

políticos que no habrían sabido resolver los problemas del 

pasado, léase los problemas de Pinochet, y “así dar vuelta 

la hqja para volcar las energías al futuro”. Otros reconocen 

que no saben cómo subirse al carro de la globalización; 

cómo insertarse en las nuevas redes mundiales de produc- 

ción, cómo y cuánto de las nuevas tecnologías introducir en 

las empresas existentes, y hasta dónde arriesgar capitales en 

la Nueva Economía. Esta perplejidad se traduce en una 

actitud en extremo cautelosa que predispone a la inversión 
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financiera segura, más que a la exploración de proyectos en 
rubros no tradicionales para el país. 

El aparato público, caracterizado por instituciones bien 

establecidas, en general transparentes y con bajos niveles de 
corrupción, tiene enormes dificultades de adaptación frente 

a los cambios en el modo de funcionamiento de las econo- 
mías globalizadas. Su principal pasivo es la lentitud, la inca- 
pacidad de reaccionar a tiempo, la tendencia a ir detrás de 
los hechos económicos más significativos. 

En una nueva economía en que “es el rápido quien 
desplaza al lento, más que el grande al pequeño”, en la 
expresión de John Chambers, presidente de CISCO, cons- 
tructor de la “supercarretera de la información”, los organis- 
mos públicos, particularmente aquellos que deben regular 

los mercados para su mejor funcionamiento, aparecen des- 

fasados, tímidos, vacilantes. 
La gente común, los ciudadanos, experimentan situacio- 

nes contradictorias. La globalización les abre horizontes y 
oportumdades. En el caso de Chile, les duplica su ingreso 
disponible en el curso de algo más de una década. Les abre 
el abanico de sus posibilidades de consumo. Los acerca a los 
estilos de vida de los países más desarrollados. Los induce a 
confiar en el mercado y en el crecimiento ininterrumpido. 

Es por ello que la crisis de fin de la década los deja 
atónitos. Representa para ellos un shock y una profunda al- 

teración en su percepción de seguridad respecto del futuro. 

Su reacción ha consistido en paralizar su gasto y su consumo, 
en un afán de protegerse frente a un futuro incierto. 

Para quienes fueron actores relevantes durante el gobier- 
no de Pinochet, así como para las víctimas de la persecución 
política, la represión y los crímenes de esos años, no ha sido 
posible “cerrar los problemas pendientes del pasado”, ni 

aclarar, de una vez por todas, la verdad de lo ocurrido y 
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hacer justicia, aun más allá de 10 posible, según la expresión 
de Patricio Aylwin. En este período, y como consecuencia 
impensada de este nudo gordiano, Pinochet estuvo detenido 
en Londres por largos meses. Ello obligó a la sociedad chi- 
lena a reabrir los ojos ante la terrible realidad de un pasado 
no tan distante. 

Una década: balance y reflexión 

Estos y otros hechos remecieron a Chile en los últimos años 
de la década del noventa. Nos obligaron a hacer una reflexión 
más a fondo respecto de nuestra realidad. A efectuar una 
especie de balance de los avances en una década de demo- 
cracia, y de los innumerables problemas aún no resueltos. For- 
zaron a un análisis del significado que para Chile tenían los 
cambios frenéticos que ocurrían más allá de sus fronteras. 

Estas reflexiones nos condujeron imperceptiblemente, a 
su vez, a un esbozo de los requerimientos de una nueva fase 
del desarrollo chileno, bajo la globalización. A sugerir algu- 
nos de los cambios requeridos en su estrategia de desarrollo 
y en sus políticas sociales. A pensar acerca de las nuevas 
concepciones y exigencias planteadas a los principales ac- 
tores, dirigentes políticos, funcionarios del Estado, empre- 
sarios y ciudadanos. Compartimos algunas ideas en cada uno 
de estos temas con nuestros lectores en las próximas páginas. 

Hace veinte años, Chile se abalanzaba hacia el colapso de 
su sistema financiero. A comienzos de los años ochenta, la 
economía se contrajo en tasas cercanas al 20%. El desempleo 
adquirió dimensiones impensadas, afectando en algún mo- 
mento a casi un tercio de la fuerza de trabajo. 

El gobierno de Pinochet enfrentaba una crisis de legiti- 
midad, cuya expresión más visible eran las sucesivas oleadas 
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de masivas protestas en calles y poblaciones. A pesar del 
debilitamiento en su base de apoyo, Pinochet se aferraba al 
poder. Los cientistas políticos que estudiaban en otras latitu- 
des las condiciones para transitar de dictaduras a democra- 
cias no encontraban que ninguna de ellas estuviera presente 
en el caso chileno. A este país se le consideraba un caso 
polar, extremo en cuanto a la imposibilidad de generar fac- 
tores que llevaran a la democracia. 

Aunque su transformación hacia una economía de mer- 

cado abierta, en los años anteriores a la crisis de 1982, se 
consideraba audaz, valiente y precursora de cambios nece- 
sarios en las economías de América Latina, los observadores 
externos estimaban que la probabilidad de que ese proceso 
se sostuviera más allá del régimen autoritario eran bajísimas. 

En esos años Chile era un país problema, con un mal 
pronóstico respecto de su futuro. El desarrollo posterior de 
los hechos es bien conocido y no lo vamos a reiterar aquí. 
Es de imaginar, sin embargo, que para los analistas políticos 
internacionales que hacían tan negros presagios veinte años 

atrás, la situación objetiva del Chile de hoy no puede sino 
constituir una enorme e inesperada sorpresa. 

En los años transcurridos desde entonces han surgido 
indicadores diversos de carácter comparativo que buscan 
medir dónde se encuentran los países, respecto de otros, en 
su avance hacia la libertad económica, la globalización, la 

competitividad internacional de su economía, sus índices de 
desarrollo humano, la calidad y cobertura de sus sistemas 
de salud, y su desemperio en la protección del medio am- 
biente y el equilibrio ecológico. 

Para cada uno de estos indicadores se han publicado 
runhings comparativos de países en los dos últimos años. Lo 

notable es que en todos estos rnnkings Chile aparece en una 
posición notablemente similar. De entre unos 150 países, el 
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nuestro se ubica usualmente alrededor del número treinta, 
trátese de globalización, competitividad, desarrollo humano, 
medio ambiente o salud. 

En términos simples, esto quiere decir que como conse- 
cuencia del enorme progreso alcanzado respecto de aquel 

país en crisis de hace veinte años, hoy Chile está claramente 

ubicado en el 20% superior, cualquiera sea el indicador de 
desempeño o de resultados que se escoja. En un corto pe- 
ríodo histórico, nos hemos encumbrado por sobre los países 
usualmente catalogados como pobres o en desarrollo. Hoy 
estamos a la cola de un grupo constituido por los desarro- 
llados y por los casos más exitosos de economías emergentes, 
como Hong Kong, Singapur, Israel, Corea o Malasia. 

El camino por recorrer: potenciar creatiuidad 

Esta mirada comparativa acerca de dónde nos encontramos 
como país es necesaria en un momento en que la recesión 
de fines de la década del noventa ha producido el escepti- 
cismo y falta de confianza a que hemos hecho referencia en 
páginas anteriores. 

El ejercicio es útil, también, para evaluar cuánto es el 

camino que nos queda por recorrer para alcanzar la cate- 
goría de un país plenamente desarrollado, que despliega en 

plenitud su potencial y su talento, y usa con máxima eficien- 
cia sus recursos físicos y humanos. 

Si ponemos, lado a lado, a un consumidor norteamerica- 
no y a otro chileno, el poder de compra promedio del pri- 
mero es tres veces el de su contraparte chileno. La ventaja 
del chileno de hoy es que puede mirar hacia atrás y constatar 

que el país logró, durante la década de los años noventa, 
duplicar el tamaño de su economía. 
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Desde este punto de vista la pregunta de cuánto camino 
nos queda por recorrer antes de conquistar el pleno desarro- 
llo depende críticamente de si conseguiremos sostener en 

los próximos 20 años tasas de crecimiento de un 7% anual, 
como lo logramos en la década que recién terminó. 

A estas alturas no tendría sentido el debate mezquino 
respecto de a quién corresponden los méritos del impresio- 
nante avance económico del país. Porque de lo que se ha 
tratado es de un aprendizaje colectivo, de un país que fue 
descubriendo, a través de aciertos y también de enormes 
errores, cómo hacer las cosas bien en el plano de la política, 
de las libertades, de los derechos ciudadanos y también, 
obviamente, en el terreno del manejo eficiente de su eco- 

nomía. 
En ese sentido, la meta de crecer al 7% es una forma de 

expresar el objetivo más amplio de lograr un país cuyas 
instituciones funcionen de una forma tal que hagan posible 
el máximo despliegue de las potencialidades creativas y de 
innovación del mayor número de sus ciudadanos. 

Lecciones de La expm’encia 

A fines de la década de los ochenta, ya habíamos aprendido 

acerca de la necesidad de un manejo macroeconómico firme 
y claro, pero pragmático y flexible, alejado de los extremos 

de ortodoxia y rigidez que estaban detrás del colapso econó- 
mico de 1982 y años siguientes. 

La experiencia acumulada de mal y buen manejo de los 
shocks externos que han impactado a Chile repetidamente en 
los últimos treinta años deberían encontrarnos mejor pre- 
parados para enfrentar el próximo episodio de volatilidad 
financiera internacional. 
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En la década de los noventa, aprendimos también acerca 
de la importancia de sostener contra viento y marea un 
manejo económico estable, predecible y con una cierta au- 

tonomía respecto del ciclo político. En un grado mayor que 
otras democracias, Chile logró en la última década sostener 
una política fiscal y de gasto público que no se subordinó en 
sus ritmos ni intensidad a los requerimientos de cualquier 
gobierno que naturalmente desea ganar las elecciones. 

La demostración empírica está a la vista. Con excepción 
del bienio 1999-2000, en todos y cada uno de los anos pre- 
cedentes los gobiernos democráticos lograron mantener un 

importante superávit en las cuentas públicas. De hecho, los 
altos niveles de ahorro público contribuyeron decisivamente 

a hacer posibles niveles y tasas de inversión sin precedentes 
en la economía chilena. 

En esos afios también aprendimos que para conciliar 
adecuadamente los requisitos de una buena y creíble política 
económica con la necesidad de hacer las reformas de fondo 
que cada nuevo gobierno tiene en su agenda, es indispen- 
sable que dichas reformas se emprendan al comienzo del 

período de gobierno. 
Ese es el momento en que la probabilidad de éxito es 

mayor. La oposición está más proclive a apoyarlas, dado el 
intacto capital político del gobierno que se inicia. Y el go- 
bierno se abre con más facilidad a buscar acuerdos construc- 
tivos con la oposición, con el objeto de lograr rapidez y 
eficacia en la implementación de su programa legislativo. 

Alternativamente, empujar dichas reformas hacia el final 
del período presidencial tiene todos los inconvenientes que 
se desean evitar. En esas circunstancias, las reformas se 

adecuan a las necesidades político electorales, a aquello que 

permita sacar ventajas y arrinconar o dejar en mal pie a la 
oposición. Al fin del período presidencial se da el máximo 
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desgaste para el gobierno que termina y, consecuentemente, 
las probabilidades de éxito son menores. La experiencia con 
las reformas laborales enviadas a fines de 1999 son un buen 

ejemplo de lo que estamos comentando. 
La experiencia de los noventa también es clara en señalar 

lo decisiva que puede ser la capacidad de lograr acuerdos 

legislativos con la oposición, como un modo de impulsar 
indirecta o directamente un crecimiento tan acelerado como 
el experimentado en esa década. 

De hecho, puede generalizarse el argumento en el sentido 
de que la naturaleza de la cultura política predominante es un 
factor decisivo para explicar el desempeño de una economía 
en democracia. Durante el período en que se articuló más 
integralmente una extendida política de acuerdos y coopera- 
ción en Chile, los años del gobierno de Aylwin, la economía 
logró crecer a una tasa promedio superior al 8% anual. 

En esos años, el gobierno entero se volcó a buscar los 

acuerdos necesarios para llevar adelante su agenda. Primero, 
dentro de la coalición de gobierno, luego con la oposición, 
con las organizaciones sindicales y las de los empleadores. 

La construcción de consensos fue un modo de hacer 
gobierno. Constituía un acto deliberado y racional de parte 
de los principales actores en el plano gubernamental, ten- 
diente a ir gradualmente reernplazando aquella cultura del 
conflicto y de la confrontación, que había sido la principal 
causa del colapso democrático de 1973, así como del medio- 

cre desempeño de la econom.[a en las décadas precedentes. 

Una nueva fase: Chile en La encrucijada 

La tesis subyacente en este libro es que Chile se encuentra 
en una encrucijada. Es nuestra hipótesis que, aun con las 
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lecciones de los arios noventa bien aprendidas, el país re- 

quiere hacer un punto de inflexión respecto del camino 
recorrido, si el objetivo es ser un país desarrollado en la 
década que se inicia con el Bicentenario. 

Después de una etapa particularmente exitosa, la tenta- 
ción de “más de lo mismo” es casi irresistible. El acomodo 
en el poder de la coalición gobernante la hace adversa a los 
riesgos de una nueva estrategia, un nuevo enfoque del de- 
sarrollo, o exigencias mayores que las de la etapa precedente. 

Las fuerzas de oposición, enfrentadas al dilema de ser 
permanente minoría, prefieren ir tentar ampliar su base elec- 

toral mediante ofertas simples, de un marcado carácter po- 
pulista. Nada que signifique impopularidad o reformas que 
puedan ser resistidas por algún sector de la ciudadanía en- 
contrará un espacio en su plataforma programática. 

Un manejo astuto de los medios, particularmente de la 
televisión, permite crear y sostener en el electorado una 
artificial atmósfera de preocupación por sus problemas, re- 
curriendo a la presencia permanente “en terreno” y a los 
artificios y artefactos comunicacionales, inventados cotidiana- 
mente por los “equipos de producción” de los nuevos líderes 
que aspiran a validarse hacia el futuro. 

El cuadro anteriormente descrito empuja inexorablemen- 
te a una política del status que, nlatablemente desprovista de 
sustancia y dominada por los cada vez más imaginativos “efec- 
tos especiales” destinados a capturar el público vespertino de 
los noticiarios de televisión. 

El problema con este enfoque es que, respecto de los 

problemas de fondo que aún están por resolverse, el polvo 
que se va acumulando se barre debajo de la alfombra. Así, 
el desempleo, la droga, la criminalidad, el insatisfactorio 
acceso a la salud y la previsión, se van convirtiendo en un 

pasivo que se va cargando contra la clase política en su 
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conjunto, aunque particularmente contra quienes están en 
el gobierno. 

En el afán de esquivar los problemas de fondo, debido al 

costo en popularidad que conllevaría atacarlos con seriedad, 
la Centro Izquierda y la Derecha comienzan a aparecer ante 
el electorado como alternativas indiferenciadas. 

La Centro Izquierda debe convivir con el desgaste propio 

del ejercicio del poder por una década. La Derecha acarrea 
el fardo de su pasado de apoyo a una dictadura particular- 
mente implacable en la persecución de sus adversarios, con 
su secuela de heridas sin cerrar dadas las extendidas vlolacio- 
nes a los derechos humanos que caracterizó al régimen 
militar. 

La Centro Derecha intenta esquivar este problema pre- 
sentando un rostro amable, el del cosismo y el apoliticismo. 
Su relativo éxito electoral desencadena un efecto imitativo 

en sus adversarios de la Centro Izquierda. 
Nuestra convicción es que la política chilena también 

debe hacer un punto de inflexión. Con el correr del tiempo, 

los límites del cosismo y de la política para la televisión se 
harán evidentes. 

Nuevas formas de protección social 

Este pareciera ser el momento apropiado para reivindicar la 
necesidad de una política más cargada de contenidos, de 
sustancia. Una política que, además de buscar sintonía con el 

electorado, intente resolver !os problemas de fondo, con 
respuestas imaginativas y con una real disposición a enfren- 
tar los conflictos que las reformas impliquen. Para lograrlo 
hay que ejercer un liderazgo real, que asuma los costos pro- 
pios de toda transformación de fondo. 
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La reforma de la salud puede citarse como un caso para- 
digmático de un cambio necesario que ningún gobierno, 
desde el de Pinochet hacia adelante, ha podido o querido 
hincarle el diente. Esa reforma es en sí conflictiva. Supone 
enfrentar gremios poderosos, usuarios exigentes e insatisfe- 
chos, y todo el arco de opiniones y puntos de vista, lo más 
divergentes posible entre fuerzas políticas, e incluso al in- 
terior de cada partido. 

Sin embargo, la insatisfacción con la calidad de los ser- 
vicios de salud, su insuficiente cobertura de los sectores con 
mayores riesgos, adultos mayores y enfermos crónicos o ca- 
tastróficos, y con las demoras en la atención en la salud 
pública, hacen urgente esa reforma. 

Los enfoques que se propagan pueden ser altamente 
conflictivos, como algunos que suele proponer el grupo de 
médicos que toman esta reforma como la “guerra santa” 
contra la salud privada. Éstos últimos, a menudo, se resisten 
al cambio, descaliftcando todo logro, actual o pasado, en la 
esfera de la salud pública. 

Pero el proceso de aprendizaje de la década pasada res- 
pecto de cómo hacer cambios que funcionen y que sean 
eficaces en mejorar los servicios debería marcar el camino. 
Reformas de salud que impliquen gradualidad y mejor inte- 
gración de los dos sistemas, público y privado, tienen una 
probabilidad de ser exitosos. Al revés, las reformas sociales 
entendidas a veces como en el caso de la salud, como un 
proceso “drástico y masivo” de transformación total del sis- 
tema, estarán destinados a fracasar. 

Por otra parte, si es efectivo que la globalización some- 
terá a segmentos crecientes de la población a una vulnera- 
bilidad en su vida cotidiana, tcómo construir una red de 
protección social adecuada a esta nueva realidad? 

27 



CHILE EN IA ENCRUCIJADA 

Para contar con la continua adhesión de la gente al ca- 
mino no antes recorrido de la plena inserción de Chile en 
la economía global, hay que crear instituciones que den 

seguridad básica ante pérdidas de empleo, contingencias 
graves de salud o una jubilación forzada tempranamente por 

la competencia externa. Por otro lado, los servicios sociales 

básicos van a ser demandados por usuarios cada vez más 
exigentes. 

?De dónde se obtendrán los recursos para asegurar ser- 
vicios de alta calidad que den cobertura a toda la población? 
Es probable que, con la globalización, se haga más dificul- 
toso elevar la carga tributaria. En ese escenario se presenta 
un desafío en extremo difícil: satisfacer la demanda por 
bienes sociales supondrá poner el énfasis en las mejoras de 
gestión y productividad de los recursos existentes. Ello impli- 
ca una flexibilidad de funcionamiento y adaptación en los 
servicios públicos, de la que han carecido hasta ahora. Y que, 
en todo caso, es frontalmente resistida por quienes proveen 
esos servicios, trátese de hospitales, consultorios de salud o 
establecimientos educacionales del sector público. 

Pero atreverse a innovar se refiere no sólo a la salud, 
también a la previsión y la forma en se proveen otros servi- 
cios sociales. El principal problema en el caso de la previsión 

es que el sistema privado está dejando sin cobertura a casi 
dos millones de personas. Estas enfrentan el futuro con la 
mayor de las inseguridades. Al momento de su retiro de la 
fuerza de trabajo deberán sufrir la indignidad de sobrevivir 
a costa de otros, o el Estado tendrá que ir en su rescate a 
través de pensiones de gracia. 

Este estado de cosas es profundamente insatisfactorio y 
atenta contra las perspectivas de un respaldo estable y un 

camino seguro hacia la globalización. La nueva red de pro- 
tección social tiene que reformular el sistema previsional 
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para que éste dé cobertura al ciento por ciento de la fuerza 
de trabajo, incluyendo a los trabajadores independientes y a 
los que tienen trabajos de temporada u ocasionales. 

Enfrentar exitosamente la globalización exige renovar 
completamente los enfoques, contenidos y alcances del siste- 
ma educativo. 

Después de una década de reforma educacional, duran- 
te la cual se han más que duplicado los recursos del sector, 

los resultados comparativos muestran aún distancias abis- 

mantes con los rendimientos escolares en los países plena- 
mente globalizados, con los que tendremos que competir a 

futuro. 
No hemos comenzado aún a adaptar el sistema de edu- 

cación técnica y universitaria a las calificaciones requeridas 
para competir en la economía global. Tampoco hemos deli- 
neado siquiera lo que pudiera ser una institucionalidad via- 
ble para establecer un reentrenamiento permanente de la 
mano de obra, según evolucione la revolución tecnológica 
hoy en marcha. Las matrículas universitarias aumentan de 
200 mil a 450 mil en la década pasada. Los costos de la 

educación superior crecen, a su vez, a un ritmo que hace 
imposible a los sectores medios de menores ingresos, y a los 

tramos inferiores a éstos, acceder a la universidad. Trescien- 
tos mil jóvenes universitarios o de la educación técnica pro- 
fesional no tienen ayuda financiera alguna para completar 
sus estudios. Una legislación laboral excesivamente rígida a 
menudo les impide también acceder a un trabajo mientras 
estudian. 

Abordar a fondo estos problemas requiere de nuevos 
enfoques, más audaces y creativos, que recurran a la capaci- 

dad de sumar recursos públicos y privados con este fin y a 

la gestión conjunta de las soluciones por parte de ambos 

sectores. 

29 



CHILE EN IA ENCRUCIJADA 

Estrategia de desarrollo: una cultura emprendedora 

Para sostener una tasa de crecimiento del 7% en el contexto 
actual, hay que fortalecer grandemente la capacidad de in- 
novación y creatitidad en el plano del desarrollo de la eco- 
nomía. Como se argumenta más adelante en este libro, se 

trata ni más ni menos que de hacer posible la gradual sus- 
titución de la cultura burocrática que ha dominado por 

décadas en el país, por una cultura emprendedora, que 
incentive y premie las nuevas ideas, la innovación y la crea- 
tividad. 

Hay que renovar y ampliar la base de reclutamiento de 
los emprendedores que generen nuevas empresas a lo largo 
del país. Este proceso tiene que ser apoyado y empujado por 
el Estado. La reforma de la educación es un instrumento. 

Pero no es suficiente. Hay que dar acceso al capital de riesgo 
necesario para probar las nuevas ideas, por parte de los 
potenciales nuevos empresarios, o de los jóvenes que quieren 
iniciar actividades nuevas, sea en el plano productivo o de la 
cultura. Los egresados de la educación superior que han 
mostrado mayor capacidad creativa se inician en la vida la- 
boral llenos de nuevas ideas. Enfrentan el dilema de incor- 

porarse como empleados a empresas existentes o a la buro- 
cracia pública, o alternativamente procuran llevar a la 
práctica esas buenas ideas. ?A quién pueden recurrir hoy 
para contar con el capital mínimo necesario para probar y 
desarrollar la idea? Los bancos, casi por definición, no les 

dan acceso al crédito. Los recursos del Estado van a progra- 
mas ya establecidos y dirigidos a los más pobres. Al no existir 
instituciones que respondan a esta demanda, se frustra la 
capacidad emprendedora y de innovación de aquellos que 

tras largos esfuerzos lograron completar el ciclo educativo 
hasta su nivel más alto. 

SO 



;I.OGti CHILE SER UN PAÍS DESARROl.IADO El. ZOlO? 

El acceso al capital de riesgo está en el corazón de la 
Nueva Economía. El Estado en Chile se autoinhibe de em- 
pujar la creaciòn de fondos de inversión descentralizados 
que, a lo largo del país, pudieran convertirse en los agentes 
catalíticos de un renovado espíritu emprendedor en las re- 
giones, compartiendo el capital y los riesgos de las nuevas 
iniciativas de inversión regional. 

Por otra parte, el Estado y las instituciones públicas tie- 

nen que aprender a moverse a la velocidad de las nuevas 
tecnologías. Ello supone romper abruptamente con la lógica 

burocrática del trámite, del papeleo, del rehuir tomar deci- 
siones potencialmente controvertidas. En palabras del actual 

Presidente de la República, Ricardo Lagos, <cómo introducir 
en los funcionarios la lógica inversa a la prevaleciente, esto 
es, que es preferible atreverse a tomar decisiones rápidas y 
equivocarse, a paralizar los cambios por temor a incurrir en 
un error? 

Pero la plena inmersión del país y particularmente de su 
clase dirigente en el espíritu de las nuevas tecnologías, de la 
Nueva Economía y de la globalización, obliga a atreverse a 

innovar, también, en el tipo de bienes y servicios en que los 
chilenos podemos competir ventajosamente con otros países. 

Necesitamos apuntar al desarrollo de sectores diferentes 
a aquellos basados en los recursos naturales. Para ello hay 
que ser capaces de atraer a las empresas de alta tecnología 

que hoy lideran en el proceso de globalización y persuadirlos 
de que conviertan a Chile en una de sus plataformas, dentro 
de la nueva lógica de las redes globales de producción que 
la Nueva Economía hace posibles. 

Hoy son los países los que compiten entre sí para atraer 
a estas empresas. Aun aquellos con las más sofisticadas eco- 

nomías de libre mercado, como Singapur, ofrecen incentivos 
especiales para atraer a las industrias de alta tecnología. 

31 



CHILE EN IA ENCRUCIJADA 

El enunciar estas tareas, que nos permitirían navegar con 
mayor seguridad en la globalización, probablemente suscite 
un alto grado de consenso. <Por qué esto no se traduce en un 
acuerdo para la acción inmediata? En primer lugar, porque 
el diablo se hace presente en los detalles. Allí los consensos 
parecen romperse entre ortodoxos y dirigistas, partidarios 
del libre mercado a secas y defensores de un rol orientador 

o regulador del Estado, liberales o socialdemócratas. 

Pero, podna argumentarse, tpor que no actuar a partir 
de la coalición de gobierno? ~ES que acaso ella no tiene un 
mandato electoral suficiente? UNO debería la Concertación 
tomar la iniciativa y después invitar a sumarse a otros sec- 
tores? Indudablemente, ello está ocurriendo en numerosos 
frentes. Sin embargo, queda la sensación de que una acción 
más maciza de cambios y reformas es requerida para superar 

la sensación de fin de etapa y así entrar de lleno en la nueva 
fase. 

Cómo hacer los cambios: romper la inercia 

En algunas áreas se observa una cierta parálisis en las polí- 
ticas públicas. En algunos casos ello ocurre porque aún no 
existen los acuerdos dentro del gobierno o de las fuerzas 
políticas que la sustentan para llevarlas adelante. En otros, 

las ideas están y los acuerdos también. Lo que hace falta es 

una estrategia para romper la inercia burocrática que derro- 
te a la crónica tendencia a diluir las energías en un número 
grande de programas chicos, en lugar de enfocar toda la 
fuerza de cambio y capacidad de acción en dos o tres tareas 
fundamentales. 

A vía de ejemplo, en este libro reiteramos una propuesta 
simple para poner de cabeza las numerosísimas iniciativas 
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y planes destinados a “la modernización del Estado”. 
Discutiendo la Ley de Presupuestos en el Senado, examina- 
mos esos programas, y prácticamente todos estaban bien 
planteados, hacían sentido, parecían urgentes, pero el cam- 
bio en su conjunto es tan lento que no logra poner en jaque 
a la fuerte cultura burocrática imperante. 

Nuestra idea es desencadenar el cambio, comenzando al 

revés. En vez de la aplicación paso a paso de un plan de 
desburocratización, siempre algo abstracto, teórico y que la 
burocracia es reticente a implementar en la medida que 
amenaza posiciones, funciones, jerarquías, tpor qué no po- 
ner un plazo máximo, digamos 60 días, a toda decisión de 
organismos públicos que afecte la actividad de los privados, 
o los derechos básicos de los ciudadanos, particularmente en 
cuanto a su acceso pronto y oportuno a los servicios básicos 
requeridos, sea salud, educación, justicia, documentos y 

papeles, permisos y autorizaciones? 
Instruidos los ministros y jefes de servicio por el Presi- 

dente de la República de ese plazo máximo, se discutiría la. 
reingeniería, el equipamiento y la capacitación que se re- 
querirá en cada servicio estatal para cumplir la meta. Des- 
pués de ello, puesto en marcha el objetivo, un plazo no 
cumplido implicaría que el trámite, el permiso o la autori- 
zación solicitada se entendería automáticamente aprobada. 
En servicios como salud, un plazo vencido supondría proveer 
el servicio vía subcontratación con proveedores privados. 

El ejemplo anterior sólo busca enfatizar dos aspectos: 
primero, los cambios y las reformas deben hacerse a la velo- 
cidad de la revolución tecnológica. El riesgo más alto para 
Chile en esta nueva etapa es el de llegar tarde. Ello reduciría 
su potencial de crecimiento al 3% o 4% histórico y nueva- 

mente la lucha política se centrará en cómo repartimos 
mejor lo poco que tenemos. Segundo, en cada esfera de la 
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acción pública hay alguna decisión estratégica, que tiene la 

virtud de desencadenar una transformación en el sector que 
va más allá de los alcances de la acción original. Pensemos, 
por ejemplo, en la decisión de desregular el sector de tele- 
comunicaciones, que se tomó silos atrás. iAlguien habría 
imaginado las enormes inversiones que se materializarían y 
la verdadera revolución en las comunicaciones, incluido el 
rápido y extendido acceso a Internet, que la seguiría? 

El ejercicio de gobernar exitosamente consiste, a nuestro 
juicio, más que en la elaboración de completos y complejos 
programas, en saber identificar a tiempo las pocas y selecti- 

vas acciones estratégicas que tienen el potencial de generar 
a su alrededor una transformación de mayor alcance y pro- 
fundidad que lo que la acción inicial parecía hacer posible. 

Identificadas esas acciones estratégicas, es allí donde hay 
que concentrar todo el capital político del gobierno. Este se 
acumula para gastarlo, no para seguir los índices mensuales 
de popularidad que muestran las encuestas. Un gobierno de 
seis años debería proponerse no mirar ninguna encuesta de 
popularidad en los primeros dieciocho meses. Esa es la etapa 
para desencadenar los cambios, para asumir los costos y los 

inevitables conflictos que cualquier variación significativa 

conlleva. Luego vendrá el tiempo de cosechar. 
Los mejores talentos de un gobierno deben estar en las 

acciones estratégicas. Allí el gobierno debería invitar a los 
expertos de todo el espectro de ideas, a los que tienen ex- 
periencia, a participar al menos transitoriamente, mientras la 

reforma se diseña y se pone en marcha. Un país que aspira 
a pasar del número 30 en el mundo, digamos al número 15 
en los próximos 20 años, tiene que moverse por la fuerza y 
talento creativo de los equipos de excelencia que pueda 
constituir en cada área que requiere una transformación 
estratégica. El dream team en cada una de estas áreas no tiene 
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color político. El objetivo debería ser que sus diferencias 
iniciales de enfoques se discutan inicialmente, se trabajen, se 
zanjen y se actúe coordinadamente, cada uno en su esfera de 
acción. 

Lo que tenemos que evitar es el síndrome del deportista- 
promesa. Nada hay más deprimente para el hincha que sigue 

al tenista o futbolista estrella que sentir que por un breve 
instante éste parece “tocar el cielo”. Parece estar destinado 
a cosas grandes, a triunfos nunca logrados, sólo para cons- 
tatar que al momento de la máxima expectativa, el astro nos 
falla, está desmotivado, sin ganas que ni siquiera puede 
explicar. 

El Chile que está a la cola de los 20 países de primera 
división en el mundo, colgado todavía precariamente al 
pelotón líder, no tiene derecho a defraudarnos, como lo 
hacen tan reiteradamente nuestras estrellas deportivas. El 
país tiene que suplir las carencias individuales en los campos 
específicos con equipos de excelencia. 

Constituirlos es responsabilidad del gobierno. Requiere 
generosidad, desapego de las banderas propias y espacio real 
para el aporte de los que piensan distinto. Así se logra que 
un país pequefio quiebre récords de crecimiento en su eco- 
nomía, de paz social y buena convivencia, que pueda com- 
petir en los mercados externos más exigentes, y dar cada vez 
mejores empleos a las generaciones más jóvenes. 

Del Chile histótico al país posible 

Esta es la pasión que está detrás de estos escritos. En estas 
páginas se procura sugerir que ello es posible y que en 
función de ese objetivo de país deberíamos subordinar casi 
todas las legítimas diferencias. Estamos hablando de una 

35 



CHILEEN IA ENCRUCIJADA 

revolución en la cultura política y de la convivencia. Se trata 
de promover el ejercicio persistente del principio de la co- 
operación entre los actores clave del desarrollo del país. 

Los libros de historia nos señalan que Chile tuvo momen- 
tos de grandeza en el pasadcl. Dentro de la región latinoa- 
mericana, fue de los primeros en organizarse cabalmente 
como un Estado de Derecho con instituciones que funcio- 

naban de acuerdo a los cánones de las democracias avanza- 

das. Su vida política y su convivencia, sujeta a los conflictos 

propios de la democracia, se destacó, sin embargo, por ser 
respetuosa, estable, civilizada y predecible. 

Chile también ejerció un liderazgo en el establecimiento 
de un sistema educacional de buena calidad y claramente 
democratizador, que abría oportunidades a los grupos me- 
dios y, luego, a los más desfavorecidos. Algo similar ocurrió 
con un sistema, notable para sus tiempos, de salud pública. 
La previsión social logró una cobertura mayor que en la 
inmensa mayoría de países de similar grado de desarrollo. 

Los límites del redistribmismo y la exacerbación de los 
conflictos políticos, alimentados por la Guerra Fría, llevaron 
al agotamiento de ese ciclo, al colapso democrático y al largo 
paréntesis autoritario. Hoy tes claro que ese período fue 
mucho más que un paréntesis. Y más allá de la fuerza con 
que nos rebelarnos en el pasado y también en el presente, 
contra los excesos de ese régimen en el plano de los dere- 
chos humanos y civiles, hay que reconocer que en esos años 

se inició una transformación de fondo de la economía chi- 
lena que de algún modo fue precursora en el mundo de lo 
que hoy llamamos la fase de globalización en la economía 

mundial. 
Como consecuencia de esas transformaciones, y del es- 

pectacular avance económico de Chile bajo la democracia 
en los años noventa, hoy tenemos la base económica que, 
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en potencia, nos puede llevar a saltar rápidamente hacia 
arriba los peldaños que nos instalen deftnitivamente en el 
pelotón líder de “buenos países”, democracias estables y 
respetables, ciudadanos con expectativas predecibles de 

progreso sin retrocesos, empresarios con largos horizontes 
de estabilidad para invertir, hacer dinero y dar empleos de 
buena calidad. 

Esa visión, idealizada pero posible, contrasta naturalmen- 
te con una realidad todavía áspera, dura. Las desigualdades 
en los niveles de ingreso y en la calidad de vida accesibles a 
distintos sectores de la población chilena siguen siendo ex- 
cesivas y potencialmente desestabilizadoras. El descontrol en 

la propagación del tráfico de drogas y su impacto devastador 
en la juventud, la creciente sofisticación de la delincuencia 
urbana, las crisis de las ciudades, los problemas medioam- 

bientales, son realidades que se hacen presente en la vida 
cotidiana con tal fuerza, como para debilitar la confianza en 
la gran tarea antes enunciada. 

Los problemas están allí. Esperando ser resueltos. En el 
intertanto, la demanda por cambios será permanente en 
Chile. La necesidad de una pedagogía constante de la res- 
ponsabilidad será el ingrediente de contrapeso frente a la 

frustración popular por las tareas pendientes y el costo des- 
mesurado que ello representa para los sectores más modes- 
tos de la población. 

Generando conjanza 

Al final, el resultado dependerá de la evolución de la coo- 
peración. De la capacidad de la clase dirigente chilena de 

acumular el capital de “intangibles” que hacen posible lo 
imposible, el pleno desarrollo de un país. Estos intangibles 
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son la generación de conftanza que hace posible la coo- 
peración entre quienes son diferentes, entre quienes discre- 
pan 0 tienen intereses contrapuestos. 

El pleno desarrollo de un país se pone a su alcance cuan- 
do predomina un clima de estabilidad y de comportamientos 
relativamente predecibles, aun por parte de los principales 
antagonistas, cuando hay una aceptación recíproca de los 

comportamientos sociales o políticos que debilitan el sistema 

de convivencia y se decide voluntariamente excluirlos. El 
estatus de país desarrollado se logra también cuando hay un 
respeto, a toda prueba, de las instituciones, de los contratos, 
y de los derechos, incluidos, por cierto, los derechos ciuda- 
danos y el derecho de propiedad, que son los fundamentos 
de una sociedad democrática avanzada. 

Douglas North, premio Nobel de Economía, ha argumen- 
tado, en un brillante libro, que estos factores son los que 
estuvieron presentes tempranamente en América del Norte 
desde los primeros pasos hacia su independencia y son los 
que explican, según North, los altos grados de desarrollo y 

de democracia logrados por esos países, Canadá y Estados 
Unidos. 

En contraste, la ausencia de esos “intangibles” en la cons- 
titución de nuestras sociedades y de nuestra cultura explica- 
rían el precario e inestable desarrollo de nuestras economías 
y la dificultad de consolidación como forma de convivencia 
en los países de América Central y del Sur. 

Ese es el tema de fondo. Para dar el salto a la división 
de los desarrollados, hay que continuar llamando la aten- 
ción respecto de estos temas. Hay que orientar, educar, alzar 

la voz y abrir el diálogo para que el país entero se persuada 
de la necesidad de moverse en esa dirección. Esa es la 

disciplina por la que hay que pasar. Es imprescindible forjar 
gradualmente una nueva actitud, una nueva mentalidad, 
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una nueva cultura de convivencia, una cultura de confianza 
y cooperación. 

Este ha sido un tema constante en nuestros escritos, 

desde que constatamos la profundidad del abismo en que 
caímos cuando colapsó la democracia. Hoy, cuando es evi- 
dente que el país ha podido demostrar en la última década 
que es posible lograr lo mejor en períodos razonablemente 
breves, hay que reiterar la idea ccntl-al. 

La globalización está para quedarse. A Chile le represen- 
ta la más alta de las exigencias. El esfuerzo de la década 
anterior ya no es suficiente, el ciclo se está completando. Es 
el momento de la palabra clara, para impulsar las tareas 

sustantivas, y para conducir, m;ís que para dejarse llevar 
pasivamente por los mareos del acomodo al poder, o por la 
tentación de agradar con artificios comunicacionales a un 

público que se pone cada vez más impaciente con la vacuidad 
de los mensajes políticos de siempre. 
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